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INTERESANTE 

Copiadores de cartas á 
1 0 reales uno, en la impren­
t a de este periódico. 

1 . 0 0 0 sobres en colores, 
timbrados, 2 2 reales. 

Tarjetas de visita, desde 
8 reales en adelante. 

Gran surtido en libros 
rayados. 

Agenda de la plancha­
dora y lavandera, á 2 rea­
les. 

B A Z A R D E N O V E D A D E S 

DE 

Miguel García Martinez 

A d e i D . i s d a los a r t í c u l o s q u e sa'ue 

(.4 p ú b l i c o e x i . - t e n e n e s t e e s t a b l e c i ­

m i e n t o , e n c o n t r a r á c u a n t o b u s q u e 

e n o b j e t o s y a d o r n o s d e oro y p i n t a 

p a r a p i ü C B s i o n e s . 

L A D A L I A 

BLazaEi. d e n o v e d a d e s 

DEL DISTINGUIDO PROFESOR 
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l í n estíi. e s c u e l a , s i t a en el es-l 

ü c a i del / \ í i n o , ( . junto al | ¡ lac iüso i(. 
'cuartel de ia tíu.irdi<i Civil) se dan 
lecciones de E jui tacíón á señoras, 
caballeros y nííii.s, siendo las h o ­
ras dest inadas para cluae, de 12 de 
Ja m a ñ a n a á dos de la t a rde . 

6í a l g u n a vez está just if icada en 
Lorca la necesidad de asistir á la 
escuela de Equi tac ión , es hoy que 
se aproximan las famosas procesio­
nes de esta c iudad, cuando la m a ­
yor par te de los individuos que com­
ponen Jos g rupos de á caballo nece­
si tan fvjercitar Ja Equi tación para 
preveni rse contra tos accidentes 
que pueden ocurrir tanto por ei d e s ­
conocimiento del a r t e , ccmo por ias 
mii c i rcuns tancias que pueden i n ­
ñu i r en perjuicio del público espec-
t a n t e , cuando el g ine te no posee, si­
quiera-. Jos pr imeros rud imentos de 
L. Equi tac ión 

También se admi ten caballos á 
pupi lo , por eJ módico precio de dos 
pesetas d iar ias . 

D E R R I B O 

S e v e n d e n b u e n o s rn . i t e r i a l e s 

p r o c e d e n t e s (iel d e r r i b o d e Lt c a s e 

n ú m e r o 4 de l a c i ü e de l a s l ) a r ; i n -

d i l i a s . Hdy puer i . ip , v e n t a n a s , b a l -

c e n e s , ¡'oilizos, cuiU ' tones , t e j a s , la ­

d r i l l o s , b a u l o s a p , p i e d ; a s &. 

l/i v e n t a se ve r i f i ca ra en p u b l i c a 

.suba.--ta e l v i e r n e s 28 de ! c o r r i e n t e , 

á ¡as 11 de ia m - i ñ a n a en 1A c a s a 

A y u n t a m i e n t o de a s t a c i u d a d . 

tíe d a r á n m a s n o í i e i a s en e l loca l 

ue l d e r r i b o . 

S e c e d e c a s q u e t e b u e n o p a r a 

& 

m liiffliis 8E iicii • 
i V Y ULTIMO 

Tócanos Ijoj l.i tarea de reunir y 

condensar cuanto queel.n expuesto 

6 0 artículos anter iores . La mejora 

del régimen de nuestros rios, las 

obras de encauzamiento y las de 

defensa contra ias inundac iones , 

const i tuyen un servicio preferente 

del r-amo de Obras púbiicas, que 

desgrac iadamente está desatondído; 

en él d:'be gastarse una parte a l í ­

cuota no pequeña de la cifra que 

pueda consignarse en el p resupues ­

to de la dirección genera l de Obras 

públ icas . ¿No es ridiculo que para 

este íin t'.m preferente ao haj 'a c ré ­

dito a lguno en el presupuesto del 

l.<lstMdo, importando el de Fomento 

unos cien millones de pe.setas?¿Saria 

mucho dest inar á él , de uua m a n e ­

ra cont inuada , un millón de pese ­

tas , p róx imamente eJ 1 por 100 deJ 

presupuesto deJ ministerio del r a ­

mo? Ya que se supr ime el crédito 

consignado en años anter iores para 

calamidades públicas, ¿no e s t á j u s -

tificado hacer algo con objeto de 

que sea innecesai io conceder c r é ­

ditos extraordinar ios para aqueiJas 

que pueden evitarle? 

ü n crédito pe rmanen te de un 

millón de pesetas no es g r a n cosa; 

pero ampl iándole con los productos 

que se obtendrían de Jas mismas 

obras que se e jecutaran , podria ser 

suficiente para a u m e n t a r cons ide­

rab lemente la t ranqui l idad y la ri 

queza pública de niucli . - is local ida­

des. E n efecto: supongamos que en 

el presupuesto que se e.-itá d iscut ien- • 

do se consigne esta cifra. C o n ella 

podria a tenderse inmed ia t amen te 

á Jas obras del Regeron en Murcia 

y á, expropiar el Pan tano de P u e n - . 

tes , Las pr imeras ex ig i r ían , s e g ú n , 

sabemos, pesetas 3 2 9 , 9 0 6 , que es; 

su presupuesto total ; el primer pla-l 

zo de aquel la expropiación absor-

veria 5 0 0 . 0 0 0 pesetas; quedar ían , 

pues, 1 7 0 . 0 9 4 para a tender á e s tu ­

dios definitivos, á 1 i s obras da d e ­

fensa de Or ihuela , á las obras del 

cana l de desviación del G u a d a l e n ­

t in , frente á Totana , y á la l impia 

del Pan tano de Valdeinf ierno. 

El segundo año la cantidad d i s ­

ponible seria uu millón de pesetas, 

más eJ importe de los prO ' lnetos l í ­

quidos obtenidos por el E 4 a d o el 

año anterior de la e x p ' o t a c í ó n del 

Pan tano de Puen tes , explotación 

sobordinada siempre al fin p r í n c i -

il á que lo dest ina, y aun á las 

e s e n c i a s de comodid.ul y econo­

mia eu Ja ejecución de l i s obras i n ­

feriores; con ello podría ascender el 

crédito efectivo á 1 ,200 .000 pase-

tas , y d e s c o n t m d o las 5 0 0 0 0 0 de 

la segunda anualidíid p i ra la socie­

dad concesionaria del jiantano a c ­

tua l , quedar ían 7 0 0 . 0 0 0 pesetas 

para pago de Ja obra que dentro del 

año ejecutase el contra t i s ta del c a ­

nal de desviación y a l a l impia y 

recrecimiento del P a n t a n o de V a l ­

deinfierno. 

En fines del segundo año podrían 

subas t á r se l a s obras del P a n t a n o de ; 

Quípar , con objeto de ir real izando; 

al mismo t iempo las obras de defen-¡ 

sa en el S e g u r a . El tercer año, con 

igual cant idad disponible, podrían 

quedar concluidas las obras empeza­

das en el pr imero y ade lan ta r se la 

construcción del P a n t a n o d e Qu ipa r 

subastando e lde Ta lave . Nótese qne 

en estos tres años el l'^-tido habrá 

podido el iminar de sus presupae^tos 

la cifra de 2 3 7 . 0 0 0 pesetas de s u b ­

vención á la Sociedad del P a n t a n o 

de P u e n t e s que y a no podria d e ­

v e n g a r l a . 

Es probable que para entonces 

hubiera podido obtenerse m a s p ro ­

ducto de las o b r a s e jecutadas; pero 

aun í^uponiendo que n o fuera asi, la 

cant idad de 7 0 0 . 0 0 0 pesetas cada 

año permit ir ía ejecutar en el cuar to 

y quinto todas Jas obras subas tadas , 

hacer a lgunas obras d e corrección 

de ramblas y emnrender nuevas 

obras de defensa en otras JooaJída-

d e s pura tener ya proyectos compJe-

tos y aprobados d e encan t amien tos 

y defensas. 

A part ir del año noveno, podria 

reducirse el cr'idíto á 5 0 0 . 0 0 0 p e ­

s e t a s , más el producto obtenido el 

año anterior por el Estado d e l apro­

vechamiento en el riego d e las y a 

ejecutadas , sin desatender nunca el 

fin principal para que fueron cons ­

t ru idas . Este crédito permi t i rá ir 

ejecutando otras menos costosas en 

l a s demás provincias . 

En efecto: no solo debe real izar 

el Estado ohras de defensa cont ra 

las avenidas cuando suceda lo que 

e n Murcia acontece. H a y muchas 

localidades en que la inundación no 

pone en peligro inmediato la vida 

d e sus habi tan tes ; poro l a s enferme­

dades infecciosas á que dan l u g a r 

los desbordamientos, son c a u s a , t a l 

vez, de desgracias mas numerosas , 

a u n q u e menos resonantes . H a y lo­

calidades en quG una obra de impor­

tancia re la t ivamente pequeña , evi ta 

grandís imos perjuicios; pero Ja obra 

no se II i c e , ni es posible que se ha­

ga , si el Estado no la real iza. 

Un rompimiento en una margen , 

que tal vez se remediar ía con obras 

que no valen 10 .000 pesetas, p r o ­

duce un de.sbordamiento, y las 

aguas desbordadas corren muchos 

kilómetros fuera de su cánoe, d e s ­

t ruyendo cosechas, formando c h a r ­

cos y remansos y convir t iendo ricas 

vegas en arenales improduct ivos y 

terrenos pantanosas . 

Mufdi s s o u 'as vií ' l iaias, pero el 

d a ñ o parcial de ca-la u n o no V a l e 

las 10 .000 pp.setas q u a la obra cos ­

taría; y si p o r ven tura a lguno más 

perjudica lo se decidíase á e jecutar ­

la, no tomaria en cuen ta razones 

d e salubridad p i r a tomar tal dec i ­

sión; lo ordinario es que nadie haga 


